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LA PRIMAVERA EN UN CUADRO 

 
Giuseppe Arcimboldo  (Milán, 1527-1593) 

 
          

El día de Año Nuevo de 1569, dos grandes amigos, un pintor y un poeta, 
hicieron en Praga un singular regalo al emperador Maximiliano II. Ocho 
tablas tan originales y diferentes, que aún hoy siguen sorprendiendo, 
acompañadas por un largo poema explicativo. 
 
Las tablas gustaron tanto al emperador que mandó de inmediato 
colgarlas en su dormitorio. Representaban las cuatro estaciones del año 
- primavera, verano, otoño e invierno -  y los cuatro elementos básicos - 
aire, fuego, tierra y agua. El pintor era milanés y se llamaba Giuseppe 
Arcimboldo y el poeta  era Giovanni Baptista Fonteos (1546-1580), . 
 

La tesis o explicación defendida por el poeta sobre los cuadros de su 
amigo era que, el emperador gobernaba tanto sobre las estaciones del 
año como sobre los elementos, y la armonía que reina entre todos los 
frutos que componen los cuadros es la misma que existía bajo el sabio 
gobierno del emperador. 
 
También cantaba el poeta a la concordia entre los elementos y las 
estaciones, pues comparten propiedades. Así decía  “el verano es cálido 
y seco como el fuego; el invierno frío y húmedo como el agua; el aire y la 
primavera cálidos y húmedos y el otoño y la tierra, fríos y secos”. 
 
En Madrid, en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando se 
encuentra La primavera, el único cuadro de este pintor que existe en 
España. Los  correspondientes al verano y al invierno están en Viena  
mientras que la del otoño desapareció.  
 
Quizá el remoto origen de la desbordante fantasía de Arcimboldo se deba 
a que siendo muy niño pudo contemplar los apuntes y dibujos que el gran 
Leonardo da Vinci dejó, al partir de Milán para Francia, a un pintor amigo 
que también lo era del padre de Giuseppe. Aquella visión pudo 
deslumbrarle para siempre. 
 
Apenas cumplidos los 20 años, Arcimboldo pintó unos escudos para 
Fernando de Bohemia el alcalaíno hermano del emperador Carlos V. 
Mucho le debieron gustar al futuro emperador pues, en el año 1562, y ya 
en Praga, mandó llamar a Arcimboldo para trabajar en su corte. Las 
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crónicas de la época cuentan como “Arcimboldo dejó la patria 
trasladándose a la corte del emperador Fernando donde fue acogido con 
gran humanidad  y el emperador lo puso a su servicio con una paga 
honorable y le demostró de muchas maneras el afecto que albergaba por 
él".  
 
Los sucesivos emperadores Maximiliano y Rodolfo también le 
mantuvieron en toda su estima y por eso se hace dificil entender como 
cayó tan pronto en el olvido, pasando siglos sin ser siquiera mencionado, 
hasta que a finales del XIX algún erudito resucitó su nombre y pronto 
muchos artistas descubrieron su genialidad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Observamos, en el cuadro de Madrid,  muchas flores rosas y blancas 
configurando la piel y de variados y de diferentes colores los cabellos. 
La clorofila de las plantas componen sus vestiduras, y es preciosa la 
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gola que rodea su cuello compuesta de pequeñas margaritas blancas.  
 
En el mes de febrero del 2014 la Fundación Juan March de Madrid 
presentó una exposición titulada: Giuseppe Arcimboldo. Dos pinturas 
de Flora, en la que por primera vez se mostraban publicamente dos 
magníficos óleos sobre tabla de en torno a 1590, pertenecientes a 
colecciones privadas.  
  
En el catálogo de la citada exposición se hace mención a la gran maestría 
del pintor en reprensentar plantas y flores y se remiten al trabajo que 
Alexander Wied y Sam Segal hicieron precisamente sobre este cuadro 
de La Primavera de Madrid. Ellos llegaron a identificar hasta ochenta 
especies distintas procedentes de Europa, Asia y América: margaritas, 
rosas, claveles, lirios blancos y un largo etcétera.  
 

 
 
Un detalle de uno de los cuadros dedicado a Flora, la diosa de las flores 
y los jardines, del eterno renacer de la vegetación en primavera, la que 
hace florecer los campos, las flores y los cereales.  
 
 
 
 
Maria Rosa Fernández Peña 

 


